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LOS DIOSES DEL SILENCIO

Artículos de reflexión: 

Los dioses del silencio
Christian Thomas Torres

En los viejos y ancestrales pueblos, como enlace diario a una lla-
nura supuestamente divina del ser, el sueño se veía como algo 
que era sagrado y, como tal, era a la vez temido y deificado. 
Las mitologías surgieron creativamente para explicar esa expe-
riencia tan humana y cotidiana como era la relación entre el 
sueño y la muerte.

Los antiguos griegos creían que los hermanos gemelos Hipnos 
(Hypnos, Ὕπνος) y Tánatos (Thánatos, Θάνατος), hijos de 
Nix (Nyx, Νύξ) la diosa de la noche, se encargaban del sue-
ño y la muerte respectivamente y, a menudo, trabajaron juntos 
para decidir a quién llevar por el sueño eterno. Hypnos, dios 
del dormir, era a su vez casado con la Gracia Pasítea (Pasithea, 
Πασιθέα), diosa de la relajación y la alucinación, en cuyo jardín 
de palacio crecían la amapola y otras plantas y flores alucinó-
genas y sedantes. Con ella tuvo tres hijos: el dios de los sueños 
(Morfeo), el dios de las pesadillas (Fobetor), y el dios de las 
ilusiones (Fantaso). Entre ellos tres se encargaban de traer esas 
experiencias tan particulares a la función del dormir, a cargo de 
su padre Hipnos.

Su hermano Tánatos, dios de la muerte suave, vivía próximo a 
Hipnos, según algunas fuentes clásicas, en una cueva subterrá-

nea en la isla de Lemnos, donde nunca entraba el sol, junto al 
río Lete, el río del olvido.

Hoy sabemos que mientras dormimos en la fase profunda, la 
realmente reparadora, nuestras ondas electroencefalográficas 
delta, muy lentas (1 a 3 Hz), alcanzan a rozar por momentos un 
ciclaje tan bajo que nos acerca a la muerte. Los griegos tenían 
razón, algo emparentaba a estas dos funciones y nada mejor 
que buscar explicación en la verdad mitológica, que nos acerca 
a una experiencia humana a veces difícil de explicar sólo con el 
logos. El mito adquiere así una verdad insondable. Hoy nos afe-
rramos al logos, pero el mito sigue viviendo en nosotros, cada 
día y cada noche.

El cuerpo de Sarpedón transportado por Hipnos y Tánatos (Sue-
ño y Muerte), mientras Hermes observa. Cara A de la llamada 
"crátera de Eufronios", crátera ática de cáliz rojo firmada por 
Euxitheos (alfarero) y Euphronios (pintor), ca. 515 a.C. Alt. 45,7 
cm; prof. 55,1 cm.

Anteriormente en el Museo Metropolitano de Arte de Nueva 
York (L.2006.10); devuel-ta a Italia y expuesta en Roma desde 
enero de 2008.
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